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Aún era de día y la claridad del
sol resistía. Pero se encendió el
escenario y un sonido maquinal
anunció puntualmente que el es-
pectáculo comenzaba. Los acor-
des de 15 steps emergieron de la
enormidad del gran escenario
central del Day Dream Festival y
Radiohead comenzaba su actua-
ción. La guitarra rasgaba notas
acompasadas y unos larguísimos
tubos luminosos iniciaban su des-
pliegue cromático. Thom Yorke
saludaba y la aspereza propia de
Radiohead empujaba los gritos
de la multitud, poco más de
20.000 personas según datos ofi-
ciales, que ocupaba el espacion
central del Fórum. Comenzaba la
noche aunque aún era de día.

La segunda pieza, Bodysnat-
chers, volvía naranja el escenario
y la línea de pantallas situadas a
media altura entre la boca y su
fondo acercaba la imagen de los
músicos a la multitud en la medi-
da de lo posible. Los vasos verdes

ecológicos, todos ellos prendidos
de los pantalones del público de
un mosquetón cuando no eran
utilizados, bailaban acompasada-
mente hasta que la tercera can-
ción, All I need, cortó en seco con
su piel de balada cualquier sacudi-
da no cadenciosa. Tres temas. Y
los tres del último disco, ese que
estaba previsto que desfilase ínte-

gramente en una noche hecha a
la medida y a mayor gloria de Ra-
diohead, el grupo que ayer apagó
el sol en el Fórum de Barcelona.

Por delante se abrieron dos ho-
ras en las que banda de Oxford
desplegó un espectáculo impac-
tante marcado por el buen gusto.
Sin apenas utilizar focos conven-
cionales, la luz era irradiada por

unos tubos traslúcidos por den-
tro de los cuales se generaban
efectos que evocaban los textos
descendentes de Matrix. La ban-
da —pequeña aunque no diminu-
ta bajo tal despliegue de mate-
rial— sonó harto convincente, ex-
primiendo el lirismo enfermizo
de Thom Yorke y del sonido que
ha convertido a Radiohead en re-
ferencia. Jugando con texturas,
aprovechando la prolongación de
las melodías que hacen distintiva
la forma de cantar de Thom y ex-
primiendo un cancionero en el
que apenas hubo diferencias de
acogida por parte de la multitud,
Radiohead impusieron su sónido,
espléndido en temas como The
National anthem o Weird fishes /
Arpeggi , dos de las cerca de 25
canciones que interpretaron en-
tre las que también figuraron,
por ejemplo, Reckoner, Paranoide
android o Idioteque.

Y eso que todo estuvo pendien-
te de un hilo, ya que la huelga de
transportes aconsejó a la organi-
zación montar en el escenario un
equipo de sonido y de luces local.

Finalmente se tuvo que desmon-
tar lo montado para instalar el
equipo de la banda. Hubo suerte y
gracias al doble montaje Radio-
head convenció mediante un con-
cierto propio de una banda que
atraviesa su momento de gracia.

Un poco antes, su música ha-
bía protagonizado también el re-
pertorio que sonó en el Auditori
del Fórum. Allí, el Ensemble Na-
cional de España de Música Con-
temporánea interpretó parte de
las canciones de OK computer,
uno de los discos fundamentales
de Radiohead. Ante una parro-
quia quizá no familiarizada con la
música contemporánea, la or-
questa, que quiere abrir estos so-
nidos a público neófito, estrenó
además varias piezas del guitarris-
ta del grupo, Jonny Greenwood,
que, sin llegar al paisajismo lírico,
se caracterizaron por su quietud.

Radiohead ilumina la noche
El grupo deslumbra en el Fórum en su único concierto en España

‘All I need’ cortaba
con su piel de balada
cualquier sacudida
no cadenciosa

E ‘Videoclip’
Ya en la web Jigsaw falling into
place, single de In Rainbows.

Una vez más la voz —tan dul-
ce, tan acariciante— de Mayte
Martín. En esta ocasión can-
tando versos del poeta mala-
gueño Manuel Alcántara, la
“banda sonora de su vida” se-
gún dijera la propia Mayte. La
cantaora transformó esos poe-
mas en canciones de un tinte
pronunciadamente melancóli-
co, bastante parecidas unas a
otras, con frecuencia recitadas
más que cantadas, los finales
casi idénticos, con lo que no
pudo evitar una cierta monoto-
nía que de alguna manera pe-
só sobre todo el concierto.

No hubo flamenco en la ho-
ra que duró el recital. Echa-
mos de menos, pues, a la May-
te Martín cantaora, tan excep-
cional siempre. Su canto fue se-
reno, pacífico, careció en todo
momento de estridencias o gri-
tos propios de lo jondo. Cantar
los versos de Manuel Alcánta-
ra fue un encargo de la Bienal
de Flamenco de Málaga de
2007 que sólo había hecho allí,
y ahora lo retoma para el gran
público. No sé si percibiría en
la primera parte a la audiencia
un tanto fría, porque de pron-
to exclamó: “¡Decidme que os
gusta, por el amor de Dios ben-
dido!”, y el público sí se lo dijo,
con una fuerte ovación.

Traía un grupo de pequeño
formato, pero muy bueno. Ella
misma aportó la novedad de
tocar la guitarra, lo que hizo
con suavidad y exquisitez. La
otra guitarra —que era la prin-
cipal, en realidad—, la de Mon-
tón, excepcional. Todos los ins-
trumentistas estuvieron acer-
tados, destacando quizá el vio-
lín de Olvido Lanza. Una tarde-
noche seguramente para el re-
cuerdo, aunque a mí me decep-
cionara un tanto. Al final tuvo
aplausos y ovaciones, muchos.

Thom Torke, vocalista de Radiohead, anoche en Barcelona. / gianlucca batista
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FLAMENCO

La voz
que acaricia
alCANTARa manuel
Voz y guitarra: Mayte Martín.
Guitarra: José Luis Montón. Con-
trabajo: Guillermo Prats. Violín:
Olvido Lanza. Percusión: Chico
Fargas.
Teatro Albéniz. Madrid, 10 de junio.
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OPINIÓN Cartas al director

Por la custodia
compartida
Tras la separación, compré piso
cerca de mi hija. Su hipoteca, el
50% de mi nómina (no debí pagar
también hipoteca familiar, como
les pasa a otros). La pensión a fa-
vor de mi hija, la tercera parte de
lo que gano ahora. Si el sacrificio
es bueno, prefiero preguntarlo a
mi hija, no a Luisa Castro, por dos
razones: esa opinión me interesa
más y Castro, a su vez, me pregun-
taría “¿Desde cuándo los hijos ne-
cesitan al padre y a la madre a
partes iguales?”. De eso es su artí-
culo, de números, no de afecto. Al
entrar al trapo que nos tiende,
mediremos cuánto necesita el ni-
ño a los padres: al 50% o al 99% a
uno y el 1% al otro (para pagar). Y
cuantificaremos lo que da de sí la
pensión de alimentos del padre,
ignorando además quién se que-
da con el domicilio.

Pero, sobre todo, no pregunta-
remos a los varones qué prefie-
ren: compartir gastos y cuidados
o pagar mucho más, que es lo que
Castro desea, a cambio de que
nuestros hijos se queden sin pa-
dre. La custodia compartida, dice
Castro, no debe ser impuesta. La
monoparental sí; a favor de la ma-
dre, naturalmente. Ante ese alega-
to, no entiendo por qué nos asus-
ta con el pater familias romano,
árabe o protocristiano, pues, ha-
ciendo números, la situación del
padre separado es hoy, más bien,
para comer en Cáritas, lo que ya
ocurre.— Francisco Rubio Martí-
nez. Alicante.

Paliar el hambre

La coincidencia en la ausencia de
soluciones de la FAO para paliar
el hambre de cerca de 1.000 millo-
nes de personas y las medidas
propuestas en el Parlamento Eu-
ropeo para expulsar a los que pre-
tendan emigrar a lugares en los
que el problema principal relacio-
nado con la alimentación es la
obesidad, no parece casual. Es la
consolidación de la insolidaridad
y la injusticia, del sálvese quien
pueda. Mientras se aprueban y po-
nen en marcha estas nuevas nor-

mas, los alimentos escasean, los
precios se disparan, y algunos in-
versores privados se lanzan a
comprar tierras de cultivo y ferti-
lizantes en países que no podrán
pagar por los productos que se
obtengan, algo similar a lo que ha
sucedido en el mercado farma-
céutico.

Pero 1.000 millones de perso-
nas hambrientas son muchas per-
sonas. Si 5 de cada 100 intentaran
sobrevivir emigrando, serían 50
millones. El cambio climático y la
crisis económica no van a contri-
buir a mejorar la situación. Si las
cosas pintan mal para nosotros,
cómo será para ellos. Ante la falta
de voluntad de las organizaciones
internacionales que nos represen-
tan de ayudar al desarrollo social
y económico de estos países, me
pregunto cuántas nuevas directi-
vas, prohibiciones, centros de de-
tención, sistemas tecnológicos de
vigilancia, patrulleras, helicópte-
ros, aviones y ejércitos necesitare-
mos en el futuro para mantener
nuestra burbuja de prosperidad
adiposa intacta.— Ana Alonso F.
Aceytuno. Las Palmas de Gran Ca-
naria.

Mendoza
y los gitanos
“… Lo que les sigue caracterizan-
do como colectivo es su forma de
vivir desarraigada, excluyente y
voluntariamente marginada de
toda sociedad”. “… A veces su ca-

rácter apasionado les impulsa a
echar mano de la navaja”. “… En
el fondo son lo que siempre fue-
ron, aquello para lo que estaban
genéticamente programados:
gente de la farándula”. “… Los
gitanos, empeñados sin saberlo
en cumplir su extraño destino
histórico, persisten en una condi-
ción que han asumido sin conce-
siones y hasta las últimas conse-
cuencias”.

Aun siendo frases sacadas de
su contexto, no deja de ser éste
un artículo firmado por un escri-
tor de la talla de Eduardo Mendo-
za y publicado, el pasado 11 de
junio, en La cuarta página de la
sección de Opinión de un diario
del prestigio como es EL PAÍS. Es
una pena que, tras el reciente in-
terés mostrado por su diario ha-
cia los gitanos a raíz de los suce-
sos racistas de Italia, tanto en la
información a cargo de Miguel
Mora como en la opinión de algu-
nos de sus columnistas (Manuel
Rivas, Rosa Montero… ), se des-
cuelguen ahora con un texto, en
tan preeminente lugar, que cons-
tituye un flaco favor hacia los gita-
nos españoles y su imagen social,
bastante deteriorada por arraiga-
dos estereotipos y prejuicios.

Lamentamos que se haya per-
dido la ocasión para abordar con
más seriedad y conocimiento de
causa la cuestión gitana en Espa-
ña, una asignatura pendiente des-
de hace ya seis siglos, y, por el
contrario, se continúen difundien-
do este tipo de visiones, en parte

bienintencionadas, pero con un
aire romántico y decimonónico
que ya toca superar.— Benjamín
Cabaleiro, responsable de Comu-
nicación de la Fundación Secreta-
riado Gitano. Madrid.

Retroceso laboral

La aprobación el pasado lunes
de la directiva en la que los mi-
nistros de Trabajo europeos ele-
van de 48 a 60 horas el límite de
la semana laboral ha generado
respuestas dispares. ¿Cómo pue-
de ser que tras la desaparición
de una conquista sindical de ha-
ce 90 años salga Vladimir Spid-
la, a la sazón comisario de Em-
pleo y Asuntos Sociales, dicien-
do que esta directiva es “el ma-
yor paso adelante para los traba-
jadores europeos” y que refuer-
za el diálogo social?

Es el momento de que los me-
dios de comunicación y otros
agentes sociales ayuden a gene-
rar opinión pública ante un asun-
to de tanta relevancia, para que
los ciudadanos comprendan qué
ha ocurrido, cómo hemos llegado
a esta situación y cuáles serán los
efectos reales si esta directiva es
aprobada en los mismos térmi-
nos por el Parlamento Europeo.
Los ciudadanos tienen derecho a
saber, sobre todo cuando se trata
de algo tan fundamental como es
una transformación radical del
derecho laboral.— Francisco Pe-
nalva Zuasti. Madrid.

Algo no cuadra
Como diría un castizo, me he
puesto a echar números. En el
año 2000, un dólar valía 200 pe-
setas o, lo que es lo mismo, 1,20
euros. Un barril de petróleo cos-
taba 60 dólares o 72 euros al
cambio de entonces. ¿Recuer-
dan lo que costaba un litro de
gasolina en verano de 2000? Yo
se lo digo: 0,84 euros.

El pasado día 9 de junio, el
barril de petróleo estaba a 126,4
dólares, que a un cambio de
0,63 euros por dólar son 79,63
euros, o sea, poco más del 10%
más caro el barril de petróleo
que hace ocho años, en euros.

El día 6 de junio, en la misma
gasolinera, pagué el litro de ga-
solina a 1,242 euros, es decir, ca-
si un 48% más cara. Supongo
que habrá una explicación, pero
yo no la conozco. Algo no cua-
dra.— Casimiro Pastor Millán.
Ciudad Real.

Por favor, que alguien me lo explique porque no lo
entiendo. Los médicos españoles emigran al ex-
tranjero para ejercer, y en nuestro país, mientras,
se están planteando homologar el título antes de
tiempo a médicos extranjeros para que puedan
trabajar aquí.

Ahora resulta que tenemos un gran déficit de
médicos, pero permitimos que los nuestros se va-
yan. En Cataluña faltan 154 y la Generalitat está
pidiendo que se agilicen los trámites para la homo-
logación de títulos. En Andalucía cifran en 500
médicos de familia y 300 de otras especialidades
los que faltan, y lo gracioso es que 110 médicos sin
título homologado ya están trabajando por la sa-

lud de los andaluces. Y digo yo, ¿no sería más fácil,
en vez de permitir que se vayan nuestros médicos,
tratar de retenerlos? Porque haberlos, haylos, y a
nadie se le escapa que si se van a otro país es
porque les ofrecen mejores condiciones laborales.
Si las comunidades autónomas mejorasen esas
condiciones, porque son ellas quienes tienen las
competencias, a lo mejor no había un éxodo de
médicos.

Y sobre todo, no estarían poniendo en entredi-
cho la calidad de la sanidad que vamos a recibir.
Porque la falta de previsión de los Gobiernos no
tenemos por qué pagarla los pacientes.— Veróni-
ca Palomares Ballesteros. Parla, Madrid.

Que retengan a nuestros médicos

vienda, los transportes y la in-
dustria, van a tener que adap-
tarse.

La solución consiste en acele-
rar estas medidas, entre otras co-
sas porque ésa es la mejor forma
de transmitir un mensaje claro a
los productores de combustibles
fósiles. Usando como ejemplo
los resultados conseguidos por
Portugal en apenas tres años de
desarrollo de las energías reno-
vables, se demuestra que está al
alcance de Europa avanzar en
tal sentido con más rapidez de lo
que muchos pensaban.

No podría haber peor mensa-
je que el de una Europa incapaz
de desarrollar las energías reno-
vables, de aumentar su eficacia

energética, de modernizar su
sistema de transportes y de pro-
mover mercados más transpa-
rentes y con mayor compe-
tencia.

Sin embargo, no podemos en-
gañarnos, esta adaptación no va
a acaecer de la noche al día, ni
va a resultar gratis. Llevará
tiempo y tendrá costes. Nuestra
misión es que sea tan rápida y
que tenga costes tan bajos cuan-
to sea posible. Hasta entonces,
¿con qué precios vamos a convi-
vir? A finales de año, ¿el precio
del petróleo será de 100 o de
200 dólares por barril? Hay
quien dice que el precio del pe-
tróleo llegará rápidamente a los
200 dólares por barril, pero tam-
bién hay quien defiende que aca-
bará por bajar bastante.

Entiendo que los mercados
no están funcionando de forma
adecuada y que los precios es-
tán siendo fuertemente influi-
dos por la especulación financie-
ra, lo que, por otra parte, es tam-
bién la opinión de la OPEP. Te-

niendo en cuenta los datos de la
OPEP relativos a los niveles de
producción y a las reservas, no
deja de ser sorprendente que los
precios se hayan acelerado des-
de el verano, cuando estalló la
crisis de las sub-prime, y los mer-
cados de las acciones bajaron.
Todo indica que la especulación

se ha transferido del mercado
de las sub-prime y de las accio-
nes hacia el mercado del petró-
leo, las materias primas y los
productos alimenticios. La idea
de que nuestros países se hayan
convertido en rehenes de los es-
peculadores internacionales
puede contribuir a crear entre
los europeos grandes resisten-

cias en relación con el modelo
de globalización en el que vi-
vimos.

En la misma línea defendida
recientemente por Gordon
Brown, considero que Europa
necesita de forma urgente una
estrategia internacional, en cola-
boración con los países produc-
tores de petróleo, con vistas a
asegurar un funcionamiento
más transparente del mercado.

De la misma forma que en el
siglo XVI los corsarios pusieron
en peligro el éxito de la primera
experiencia de globalización,
hasta que fueron vencidos, los
especuladores financieros son
los grandes enemigos de la ac-
tual experiencia de globaliza-
ción. Sin una reglamentación
adecuada, los mercados finan-
cieros podrían provocar situa-
ciones totalmente indeseables.

A nivel europeo, la agenda
consiste, por tanto, en lo si-
guiente:

Primero, acelerar la adop-
ción de medidas estructurales

para reducir nuestra dependen-
cia de los combustibles fósiles, a
través del desarrollo de las fuen-
tes renovables, de una mayor efi-
cacia energética y de la raciona-
lización de los sistemas de trans-
portes.

Segundo, estimular una estra-
tegia internacional con vistas a
un funcionamiento más transpa-
rente de los mercados.

Tercero, desarrollar una lí-
nea de políticas destinadas a
apoyar a las familias de rentas
más bajas y a las empresas más
frágiles, sin que con esto envie-
mos señales equivocadas y pon-
gamos en peligro los equilibrios
que tanto nos ha costado conso-
lidar.

Esta respuesta ha de ser orga-
nizada con la mayor urgencia.
El tiempo corre. Europa tiene
que actuar de forma coordi-
nada.

Manuel Pinho es el ministro de Eco-
nomía de Portugal.
Traducción de Carlos Gumpert.

La especulación se ha
transferido desde las
‘subprime’ al petróleo
y los alimentos

N Fe de errores

La energía
necesita una
respuesta
europea
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A En el artículo El pabellón de la
esperanza, publicado en el suple-
mento Expo Zaragoza 2008 del
12 de junio de 2008, se decía
que Elena Espinosa y Manuel
Marín participarían en el Con-
greso Escolar Ibérico contra el
Cambio Climático organizado
por Intermón Oxfam. Ambos
fueron invitados por la ONG, pe-
ro, por diversos motivos, decli-
naron la invitación. Intermón
Oxfam, sin embargo, no corri-
gió su programa.
A Robert Langer ha recibido el
Millennium Prize de Tecnología,
y no un Nobel como se decía en
la sección de Sociedad de ayer.


